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“Recreando el oficio de enseñar y aprender.

Relatos de un desafío posible”
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“Tire pa'lante que empujan atrás. Y póngase el calcetín, paloma mía, 
y véngase a cocinar el nuevo día.Todo está listo, el agua, 

el sol y el barro,pero si falta usted no habrá milagro.”.
Joan Manuel Serrat
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Como cada año, asumiendo los desafíos que nos pre-
senta la escena del aprendizaje por la complejidad del sujeto
de la educación, nos convocamos todos: docentes y estudiantes,
a preguntarnos y socializar reflexiones que posibiliten la revi-
sión de nuestras prácticas.
En esta edición 2020, “hacemos foco” en esta circunstancia iné-
dita donde el escenario del aprendizaje se trasladó a los hoga-
res de nuestras/os estudiantes por el contexto de emergencia
sanitaria. 
En un año donde prevaleció  la incertidumbre, pero con el firme
propósito de garantizar la enseñanza,  nos repreguntamos
cómo enfrentamos este contexto y utilizando la tecnología. Hoy,
cerrando el ciclo lectivo, una respuesta posible puede ser obje-
tivar todo aquello que en realidad es muy subjetivo y atraviesa
constantemente: la escucha, el amparo, la contención para sos-
tener al otro que aprende y enseña en la adversidad.
Este  contexto de aislamiento social, nos obligó a abrir nuevos
canales de diálogo sostenido desde el  vínculo para que esa co-
municación no sea un “simulacro” con el desafío de generar y
sostener “lazos” desde la hospitalidad (Skliar, 2011) para que
algo allí pueda ocurrir, desde el encuentro que subjetiva y  sos-
tiene al otro.
La realización de prácticas docentes y profesionalizantes posi-
bilitan un acercamiento al mundo del trabajo a partir de la ex-
perimentación de los procesos específicos del campo laboral, el
cual también cambió, habilitando nuevas preguntas y  la refle-
xión crítica con la lectura de las demandas socioculturales ac-
tuales.
El escenario cambió, el futuro incierto nos interpeló; pero los
docentes y estudiantes, desplegaron su oficio de enseñar y
aprender desde la creatividad, recreando la práctica en las en-
crucijadas del desafiante escenario actual, haciendo posible lo

Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de
tapa puede ser reproducida, almacenada o transmitida
por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico,
óptico, degravación o por fotocopia sin autorización pre-
via.
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que parecía imposible desde el sostén y acompañamiento del
otro. Porque como dice Skliar (2020) "No se trata de contenidos
sino de continentes,  no es una cuestión de formato sino de ur-
gente presencia.  Y no es un problema de estar-ocupados  sino
de estar-juntos"...
Nuestro reconocimiento entonces, al compromiso y esfuerzo de
quienes hicieron posible el sostenimiento de la enseñanza y
aprendizaje logrando ese “milagro” de la canción…
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Para comenzar este relato elegí una imagen que me ayude anarrar el recorrido. En este caso he tomado el término carto-grafía porque me remite a una construcción amplia. No po-dría decir que estoy relatando un proceso lineal. Ni siquierapodría trazarlo a modo de mapa. Es más bien una cartografía,con saltos, calles cerradas, montañas y claros de bosque enlos que acampar. Desde esta imagen me interesa compartir, amodo de relato, la experiencia de este año con las estudiantesde segundo año “A” del Profesorado de Educación Inicial.La Unidad Curricular es el Seminario Sujetos de la Educacióny Convivencia Escolar tiene como objetivo alcanzar a las es-tudiantes un conocimiento integral de los sujetos  y  promo-viendo diversas miradas que aporten a la formación de sufuturo rol docente. Para ello se propone acercarse a estasconstrucciones desde diferentes perspectivas: la construcción

histórica de las infancias , la responsabilidad de la escuela  encuanto a los derechos de niños y niñas , la  convivencia y eljuego como aspecto central del Nivel Inicial.Habitualmente estas reflexiones, se dan en el marco de la ex-periencia de Práctica II, como espacio privilegiado de encuen-tro con los estudiantes de Nivel Inicial en contexto. La propiadinámica del año en torno a la práctica suele dar lugar a dife-rentes formatos  de clase que posibilitan el diálogo y el aná-lisis.  Pero el 2020 nos trajo un nuevo desafío: la presencialidad fí-sica no fue posible. El aislamiento y la distancia nos sorpren-dieron con una única constante: la incertidumbre. Así que lasprimeras imágenes que podrían aparecer en esta cartografíason enormes montañas detrás de las cuales hay lugares des-conocidos. ¿Cómo desarrollar el tema de las infancias y a convivencia sinencontrarnos? ¿Qué puede decir la letra de los textos en la so-ledad de cada casa? ¿Cómo hablar de las salas y de los niñosy niñas en el jardín  sin encontrarse con ellos? 
Escalando montesSegundo año es un momento importante, es la etapa de per-manencia en la carrera, el momento en que muchas estudian-tes comienzan a interrogarse en mayor profundidad sobreesta profesión, sobre los destinatarios de su trabajo y unaetapa ideal para revisar las propias representaciones de ladocencia. Ante esto la pregunta fue: ¿Es posible dar lugar aldebate necesario sin la experiencia en las salas? Para comenzar la escalada es importante señalar que el tra-bajo con mi colega de cátedra fue fundamental, posibilitó lareflexión y el intercambio para la elaboración de las clasespor aula virtual. Juntas pensamos  las propuestas y seleccio-namos los contenidos centrales, priorizando la reflexión y elintercambio entre las estudiantes.Comprender la complejidad en este situación de aislamientosupuso un desafío, por lo que  las clases comenzaron asomán-dose a la propia historia, al propio  jardín transitado hace tan-tos años, a lo que los medios de comunicación nos dicencuando dicen “niñez”, a la ventana del mundo que parecíatranscurrir  tras las pantallas. Los primeros encuentros me confirmaron lo que ya todos sa-bemos: es necesario, ante todo, gestar un vínculo. Confiesoque dialogar a través de la pantalla me resultó incómodo, megusta moverme por las mesas, habilitar la palabra en todomomento. Pero accedí a esa incomodidad con gusto, inten-tando pensar los encuentros desde una lógica de intercambioy puesta en común. 

AUTORA: Lic. Vanina Castelli
Profesora y Licenciada en Educación Inicial. Docente
de Nivel Superior.  Profesora-Tutora de la Especiali-
zación de Nivel Superior en Conducción y Gestión
educativa (ISEP). Coordinadora de Proyectos de Edu-
cación Inclusiva. Aulas virtuales y proyectos comu-
nitarios.(Fundación Por Igual Más)

CARTOGRAFIA DE UN SEMINARIO EN
PANDEMIA

Palabras clave: Infancias - Convivencia - Juego
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en lo que cada una concibe como infancias, sobre todo aque-llas que resultan desconocidas . Las figuras del niño de la calleo del niño peligroso nos llevaron preguntas sobre lo coti-diano, sobre el niño que vende en el bar o el que cruzamos enel semáforo. Algunas preguntas sin respuesta quedaron allí“¿Y cómo se hace?” “¿Y está mal hacer esto o lo otro?” “No mehabía imaginado este proceso de la niñez…”No es una novedad que la desigualdad social se explicitó enesta coyuntura social, por lo que no podía dejar de proponeruna mirada sobre las infancias en  este contexto. Esto supusoun permanente reajuste: sostener los conceptos que son fun-damentales para la presencialidad dándoles sentido desde elaislamiento. Enseñar a mirar las infancias es dar herramien-tas que posibiliten un enfoque integral y de derechos, paraconstruir su rol docente con elementos que aborden las re-alidades diversas sin etiquetar o reproducir esas desigualda-des. Para ello el camino es desnaturalizar concepciones sobrelos niños y niñas desde una apertura a la expresión de cadauna, permitiendo el cuestionamiento y la pregunta: ¿Cómoconcebimos las infancias? ¿Qué es convivir? ¿Qué le toca aldocente en este entramado que es la educación y la escuela?¿Cómo abrir nuevas perspectivas que trasciendan las res-puestas reduccionistas? Algunos interrogantes fueron formu-lados concretamente en las clases, otras comenzaron a surgirde las propias estudiantes. Juntas comprendimos que algunaspreguntas se pueden responder rápido y otras son parte dela incertidumbre de nuestra tarea. En medio de estas reflexiones a veces nos detuvimos: porque

5En Foco    2020 I 5

Sin embargo, cada clase sincrónica me supuso otro desafío,sobre todo frente al riesgo de centrarme en la “explicación”de lo que habían leído o al contrario, dejarlas hablar a modode pura exposición, en que cada grupo reitera una y otra vezlas mismas respuestas a alguna guía previamente comple-tada. Por eso en cada clase el intento fue escuchar y dar la pa-labra, haciendo un diálogo que profundice en los temas parasalir de lo conocido y desnaturalizar ciertas concepciones.Fueron necesarias intensas construcciones teóricas, lecturasespecíficas sobre las que volvimos una y otra vez para inten-tar imaginar a los niños y niñas desde la breve experiencia dela Práctica I. Para ello hubo espacio para desarrollar los con-ceptos, recordando la genealogía de estas categorías y la im-portancia para la construcción de su rol docente.  La lecturadel material teórico se complejizó en algunas ocasiones. Eltrabajo se centró en reconocer la configuración de las infan-cias desde los ‘80 en adelante, dar lugar a pensarse como he-rederas de esas configuraciones y desde allí asomarse a losniños y niñas que serán destinatarios de sus prácticas.  Tre-pábamos la montaña de a poco. La cuarentena era más largay ya nos asomábamos al otro lado.  
Un claro en el bosqueReleo los trabajos que realizaron las estudiantes en esos pri-meros meses y noto una constante: la indagación y el com-promiso por aprender. Recuerdo una clase en que  hablamossobre las infancias desde los textos de Sandra Carli (2006) yel diálogo fue tan hondo que me quedé muchos días pensando
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ladraba el perro, lloraba mi niño o simplemente porquecuando hablo mucho, sobre todo frente a la pantalla, co-mienzo a sentir tedio  de escucharme a mí misma y lo expresoa modo de broma, de chanza, de reírnos un rato. Un poco paraque nos relajemos, para habilitar un poco de humor, de ale-gría o de humanidad a este vínculo tan mediado. Vale decirque esta Unidad Curricular suele tocar algunas fibras muy in-ternas, porque  no se pueden mirar las infancias sin recono-cerse en esa etapa vital. A veces un ratito de detenernos nosayuda a no perder de vista que estamos acá con lo que somosde manera completa y no sólo con las palabras o los concep-tos. Así que cada tanto volvimos a ese claro del bosque atomar fuerzas y seguir. 
Buscando refugios en la llanuraEn la segunda etapa la organización institucional nos aportóuna posibilidad valiosa para prever las clases sincrónicas. Sinembargo, los temas estaban pensados para abordarse al re-greso de la experiencia de la Práctica II. Hablar de subjetivi-dades y sus urgencias en la escuela, de la convivencia y eljuego volvía a ponerme en la situación de riesgo pedagógico:teorizar solamente sin pensar en los estudiantes concretos,situados, en crecimiento. Las llanuras suelen tener el riesgode no contar con lugares de refugio y si uno se descuida o noarma su propia carpa puede venir algún animal y tomarte porsorpresa. El riesgo de ser devorada por la rutina o la eternaexposición docente me sorprendió varias veces. Así que tuveque montar guardia para no dejar de hacerme preguntas. En este pensarme y reflexionar, la ayuda vino de la mano delos recursos tecnológicos. No se puede reemplazar el trabajoen grupos que hacemos en el aula, ni el andar por las mesasescuchando y preguntado. Pero se pueden habilitar otrosmodos. Y algunos recursos fueron imprescindibles:  una pre-sentación compartida, un pedacito de película, mural encomún, una música de fondo, un Jam Board de Meet. Estas he-rramientas se fueron convirtiendo en el modo de “andar” porla clase y de dar lugar a la palabra. Siempre con la incertidum-bre, ya casi amiga, de que se corte internet, o la luz,o no sevea el video  o no me salga muy bien el uso del recurso. Peroandando. Buscando en esas herramientas algún refugio paraintercambiar las propias ideas y hacerlas dialogar con los tex-tos. En medio de la caminata, el Taller Integrador con directorasde contextos vulnerables fue otro espacio que trajo  la vida yla complejidad del Jardín al proceso de las estudiantes. Así el núcleo de convivencia posibilitó recuperar la propia ex-periencia escolar y de la mano de la película Stella (2008) sepudieron diferenciar aquellas cuestiones que distinguen laconvivencia de la disciplina. Las imágenes de niños jugandotrajeron novedades sobre el valor del juego desde la primera

infancia y la responsabilidad de cada docente en cuanto a éstecomo derecho.  En medio de la llanura el paso se afirmó y sepudo dar lugar a pensarse en las salas enseñando y habili-tando lo lúdico como central en el Nivel.  
Llegando a la metaAl finalizar la última clase sincrónica y recuperar lo cons-truido a lo largo de todo el Seminario noté que  las estudian-tes lograron profundizar en los  contenidos y vincularlos conlo que tenían a mano desde el aislamiento. Hicieron memoria,recuperaron las entrevistas y espacios virtuales a los que pu-dieron acceder en la práctica y se asomaron a ese mundo queson las infancias y al rol que nos compete como educadores. Fue un recorrido intenso y, aunque estuvimos pegados a lassillas, los pies todavía queman y la mente se nubla un poco.Desde acá veo las montañas de abril y me pregunto si nos to-cará volver por ese camino. Espero con ansias la presenciali-dad (palabra tan novedosa y tan reiterada estos meses)porque es irreemplazable lo que allí acontece y las estudian-tes también lo expresan como deseo. Porque, como nos decíaMeirieu (2020) hace unos meses: “Esta dialéctica entre el co-lectivo y el individuo, el descubrimiento de lo que une a losalumnos y lo que especifica a cada uno de ellos, es, de hecho,lo que «hace una escuela»” Anhelamos esa  escuela que no sabemos como se configuraráal regreso, pero que estará nuevamente  llena de esas  infan-cias, hoy tan lejanas físicamente, pero tan cercanas en la res-ponsabilidad que nos compete como formadores de  futurasdocentes. 
Referencias bibliográficas: Carli, S. (2006). La cuestión de la infancia: entre la escuela, la
calle y el shopping . Buenos Aires.PaidósSylvie Verheyde. 2008. Stella (cinta cinematográfica) Francia.Arte Francia WDRMeirieu Philippe (2020) La escuela después…¿Con la peda-gogía de antes? En Revista digital Mcep. Madrid. Disponibleen http://www.mcep.es/2020/04/18/la-escuela-despues-con-la-pedagogia-de-antes-philippe-meirieu/. Consultado18/11/2020
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LA VIRTUALIDAD, UNA OPORTUNIDAD
PARA HUMANIZARNOS
Reflexión sobre las Prácticas de Residen-
cia IV del profesorado de Nivel incial del
Instituto Católico Superior 
Palabras Clave: Aprendizaje, Virtualidad, Huma-
nizar, significatividad del rol docente

En el marco de la Práctica Docente IV y transitando la rectafinal del año lectivo 2020, la eterna recta final, uno a vecesnecesita frenar un rato a observar(se) y a pensar(se) parahacer que esa “eternidad” sea un poco más amena. Tenemosbien claro que este año se termina pero que el camino quenos queda es larguísimo y que esta “aventura” recién em-pieza. Pero más allá de eso, en ese frenar, observar y pensarun rato, en ese volver a mirar, retroceder, analizar, podemosdar cuenta de algo muy característico de este año que, sindudas, nos cambió la perspectiva de muchas cosas y nos in-vitó a la acción tras la búsqueda de nuevas estrategias y he-rramientas. ¡Y sí! Nos referimos a la pandemia, y de la manode ella, la virtualidad.Sin dudas este año quedará en nuestras memorias y en la his-toria como un antes y un después en el modo de enseñar yhacer escuela. Los docentes de todo un país asumieron el de-safío de sostener la educación, en todos los niveles educati-vos, debiéndose, aún, un debate profundo sobre la enseñanza

en la virtualidad y la incorporación de las herramientas y sa-beres tecnológicos suficientes y necesarias para hacerlo. Esteaño más que nunca las diferencias y desigualdades quedaronsobre el mantel que los docentes tienden, en sentido metafó-rico, en el aula, para invitar a ese encuentro educativo. Entrelos docentes de este equipo afirmamos que este mantel tieneque ser redondo para que no genere lugares de privilegio enla gran mesa de la educación, ni tampoco quede nadieexcluido. Y sobre esta metáfora iniciamos nuestrodesafío para que nuestras estudiantes, todasy cada una, pueda producir instancias deenseñanza en escuelas asociadas demanera situada y en un constanteequilibrio entre el alcance tecnoló-gico propio y el de las familias yniños que a ellas concurren.En un inicio, la incertidumbre yla caída de las certezas que con-siderábamos el núcleo duro de laPráctica IV: Presencialidad, víncu-los, juego, observaciones a las resi-dentes, tiempossincrónicos,enseñanza diversificada…iban sembrando la idea de imposibilidad,dificultad, limitaciones, pero esas caídas pre-cisamente, fueron las que nos desafiaron a pensarposibles “otras” formas de hacer la práctica, después de todolas escuelas y jardines seguían enseñando y ahí debíamosestar, como actores de esta historia que nadie sabía ni sabeaún cómo se desencadenara. ¿Cómo es posible pensar prácticas en Nivel inicial, sin tenercontacto con niños y niñas, sin posibilidad de generar esce-narios y ambientes alfabetizadores ¿sin que las estudiantesvivan de cerca la vida institucional, de la que tanto han ha-blado, analizado en sus años de formación?¿Cómo se construirían lazos de afecto, confianza entre esa re-sidente y el grupo de niños y niñas de la escuela asociada?¿Cuáles de las capacidades Profesionales del Docente Inicialíbamos a poder evaluar? ¿Cómo íbamos a poder medir el im-

AUTORES:
Equipo de docentes y estudiantes de
Práctica y Residencia IV del Profesorado
de Nivel Inicial INCASUP: 
Lic.Silvina Pettinato,
Prof, Cinthia Garay, 

Prof Mariana Cuello Güell, 
Prof. Alejandra Foglia, 
Prof.  Hugo Tessan y 
Prof. Paula Sabadini. 
Estudiante Valentina Bosano 
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pacto y los saberes alcanzados por los niños? ¿De qué maneralos profesores íbamos a poder evaluar a las estudiantes, sinpoder observarlas?La convicción de que debíamos estar y ser protagonistas deesta historia haciéndole “cumplir el sueño de la práctica final”a 45 estudiantes fue motor suficiente y la única certeza, paraeste equipo, para ponerse a pensar prácticas posibles, juntoa escuelas asociadas que asumieron el desafío deaprender juntos algo totalmente nuevo, si-tuado, personalizado, durante doce  sema-nas.Esta virtualidad que creíamos comola protagonista de la historia, enun inicio, en sentido técnico, fuela que presentó los primeros ymuchos dilemas a resolver¿cómo preparar clases de ma-nera conjunta con otras compa-ñeras que están a la distancia(viviendo en el interior de la pro-vincia y en otras provincias  ademásdel aislamiento)? ¿Cómo realizar pro-ducciones digitales, con tiempos asin-crónicos, sin respuesta inmediata de losniños y niñas? ¿De qué manera el niño/niña queestá del otro lado de un video, se va a sentir parte deun grupo, invitado a realizar las experiencias propuestas, ade-más si este es el único canal de vínculo entre familias y es-cuela? ¿Cómo sostener la dinámica y atención de los niños yniñas frente a un video? ¿Cómo pensar una clase en vivo, sinque nos quedemos solos frente a un zoom, sin la posibilidad,física, de congregar a los niños y niñas en un mismo espacio?¿Cómo diseñar planificaciones y propuestas didácticas, desa-fiantes, llenas de contenido, en las que los niños y niñas seanlos verdaderos protagonistas?Mucho se ha dicho ya sobre los efectos del cambio de época,sobre los sujetos y las instituciones. Vértigo, fragmentación,pérdida de un horizonte de certezas, hace falta desentrañaresta complejidad para entender qué pasa hoy en las institu-

ciones educativas y con el trabajo de enseñar y sumado aestas incógnitas se suma un desencuentro, un distancia-miento y ante estas preguntas nos llevó primeramente a in-dagar en  el potencial de  conocimientos previos, tanto entreprofesores como con las  estudiantes del instituto; y nos in-quietó  buscar herramientas comunicacionales y tecnológicascomo una opción  para la construcción de propuestas a dis-tancia respetando los destinatarios, una  población de estu-diantes de nivel inicial, considerando sus propiasparticularidades  y acervo  cultural familiar, y por sobre todoteniendo en cuenta la accesibilidad de la tecnología por partede las familias en cada institución asociada. De este modo, se instaló una preocupación sobre cuáles se-rían los insumos que podrían utilizar las  estudiantes en supráctica para favorecer los procesos de aprendizaje integralde los alumnos en dichas instituciones. Las estudiantes du-rante su trayectoria de formación estuvieron en contacto conuna diversidad de elementos tecnológicos que les permitiópreparar insumos lo suficientemente prácticos con carácterlúdico para abordar cada uno de los contenidos selecciona-dos, además de  poner  en juego sus saberes didáctico-peda-gógicos para abordar en mayor o menor grado las estrategiasmetodológicas con sentido, las cuales fueron   aprobadas porel equipo técnico de profesores y equipo de las institucionesasociadas.Lo más interesante de este proceso fue la manera en que sedieron las opciones de participación de las practicantes encada instituto, ya que hubo una variedad de oportunidadesde encuentro con los niños. Intentando responder a la pre-gunta sobre “las posibilidades de participación” para la cons-trucción de un vínculo docente-alumno. Nos sorprendiógratamente la oportunidad de conectarse de manera virtual,y descubrir los modos de relación que pueden crearse y fluira través de cada encuentro, ya que es en estas ocasiones quehubo que trabajar corporalmente en esta disponibilidad ges-tual para transmitir sentires y haceres. Pensando en el potencial renovador de las estudiantes pode-mos afirmar como lo expresa Cornú;  que “El sentido de re-alidad se expresa en el realismo, mirada que se atiene a lo que
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hay, corta de vista, sin imaginación, “tautológica”: las cosasson como son. Pero quien tiene sentido de lo posible sueña yafirma que podrían ser distintas, y ocurre que, por eso mismo,se vuelven distintas. Lo posible no es una realidad menor sinopromesa de otra realidad, potencial renovador…Habilitar la oportunidad es buscar y actualizar lo posible,imaginar y darle paso a otra realidad planteada como un ¿porqué no?” (Cornu, 2005).En el devenir de las prácticas y a medida  que todas estas  pre-guntas iban encontrando respuestas en propuestas pedagó-gicas superadoras, creativas, comenzamos a vislumbrar uncomponente en esta “nueva realidad” que corría a la “virtua-lidad” del lugar protagónico que la habíamos ubicado, y  fue-ron las propias estudiantes quienes reflexionaron al respecto. “No es menor que aparezca este término en el título de esteescrito: “virtualidad”, porque ha sido parte de toda nuestratrayectoria como herramienta fundamental para poder seguiren acción o movimiento. Es frecuente hoy escuchar cosascomo “la virtualidad, la gran protagonista”, “el sostén”, “el ge-nerador de vínculos” y no es por quitarle importancia o valor,pero no nos olvidemos de quienes están detrás de esta vir-tualidad: las personas. Entonces no se trata de quitarle la sig-nificación que realmente posee, se trata de mantenerla en unaposición que merece (por lo que es, una herramienta) y depoder valorar a aquellos que realmente se llevan todo el mé-rito en este contexto pandémico, es decir, nosotros las perso-nas. Ahora sí, podemos ahondar más en la virtualidad comouna oportunidad para humanizarnos. Primero que nada, másallá de lo valioso que resultó ser el mundo virtual y todo loque ofrece, la virtualidad por sí sola no genera nada. Por esono estamos de acuerdo con que la virtualidad sea aquí la pro-tagonista, somos nosotros: dentro de nuestras prácticas hici-mos todo lo posible para darle ese “toque” de subjetividad atodo lo que la virtualidad nos ofrecía y todo lo que podríamosofrecer a partir de ella, por el simple hecho poder llegar a otro(claro, sin olvidar nuestro rol educativo). Fue una constantelucha para poder, verdaderamente, generar, reforzar y soste-ner vínculos, y no cualquier tipo de vínculos, sino con otrapersona, en situaciones hasta desconociendo su nombre y/o

rostro, pero sabiendo que su condición misma de ser persona,nos generaba esa necesidad de querer llegar, y no de cual-quier manera, de la manera más significativa y subjetiva po-sible. He aquí una de las condiciones más características delo humano: la necesidad de un “otro”. Somos seres sociablespor naturaleza y hoy las formas de sociabilización se ven al-teradas por el mismo contexto que estamos atravesando. Perocreo que es aquí donde la virtualidad se hace fuerte (o mejordicho, nos hace fuertes): nos viene a recordar que somos hu-manos y lo que eso conlleva. Esa necesidad de ver a alguiendetrás de una pantalla, de que a otro le llegue una propuesta,un mensaje, una foto o un video, de recibir una respuesta, esporque somos humanos y la virtualidad viene a removerseen este sentido. Por eso, la virtualidad como una oportunidadpara humanizarnos, es la que nos vino a recordar lo quesomos y de qué estamos hechos: que todos tenemos senti-mientos (hasta a veces contradictorios), que todos tenemosdeseos (algunos que sabemos que tardarán en concretarsepero que vale la pena la espera), que todos necesitamos (yprincipalmente a los “otros”), que todos extrañamos (unabrazo, una mirada, un saludo real y no virtual) pero que,mientras tanto, nos permitamos sentirnos humanos porquecuando podemos reconocer lo que somos, ahí es donde noshacemos fuertes.”Tal vez no es necesario pensar en corregir acciones o actitu-des,  sino más bien de pensarnos de otro modo, con otras ma-neras de vincularnos, otras oportunidades de pertenecer a unespacio común. Mirarnos con nuevos ojos, sosteniendo loslazos de afecto y acompañar en un proceso humanizado, lasinstancias que nos unen en la experiencia.Y por último exponiendo algunos de los principios del Pro-yecto de Práctica  IV del INCASUP bajo la lupa de esta nuevaexperiencia, con la incertidumbre de saber si el mismo tam-bién debiera ser revisado, resignificado, pudimos comprobarque esta  “virtualidad” no nos impidió fortalecer la identi-
dad y la significación social de la profesión docente,laconstrucción del maestro/a como productor colectivo del
discurso pedagógico, el posicionamiento del maestro como
trabajador de la cultura; requirió , eso sí, de la resignifica-ción del trabajo del maestro/a deconstruyendo saberes dis-
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ciplinares, socialmente significativos.Desde el enfoque didáctico que nos define, también miradodesde la virtualidad, esta no fue impedimento para que se  di-señe, desarrolle y evalúe  la enseñanza desde una perspectivaque promueva el enseñar, jugar, aprender como un entra-mado que   promueva el desarrollo de la capacidad lúdicaponiendo la mirada en el jugar del juego como práctica quecomparte con el aprendizaje la creación de nuevas formas deser, nuevas formas de poder, nuevas formas de pensar y nue-vas sensibilidades. Proponiendo que el juego atraviese en
su totalidad a todas las formas, formatos y modos que
asume la enseñanza, incorporar un modo lúdico de ser,
pensar y hacer, como arte y parte de la didáctica especí-
fica del Nivel inicial.Fue posible sostener una mirada desde el ambiente que po-sibilite que sea considerado y percibido como un canal de cul-tura integrador,diverso,  posibilitador de vínculos ygenerador de condiciones para que el aprendizaje y la ense-ñanza acontezcan. 
Desde los aspecto grupales hemos podido construir distin-tos aspectos  que hacen a la vida grupal, lo relacional, lo vin-cular,la auto observación,  las formas de participación en elhacer con otros, el reconocimiento de las emociones propiasy de los otros, la tarea que hace a la asunción de roles y a laconvivencia. 
Fue posible un corrimiento de la tradicional fórmula de “darel contenido”, para avanzar con la idea de que el contenidosolo tiene razón de ser en cuanto y en tanto son necesariospara resolver una situación problemática con mirada dejuego en un ambiente determinado. Este enfoque en la práctica y en el modo de hacer la residen-cia, propone un cambio de perspectiva y de mirada hacia locomplejo de la enseñanza, reconociendo otras miradas delaprender y enseñar. Aspiramos a que las/los estudiantes re-sidentes logren construir nuevos sentidos, al momento de po-sicionarse en su práctica, que posibiliten pasar: 

11En Foco   Miradas Psicopedagógicas  2017 I 2En Foco   Miradas Psicopedagógicas  2017 I 2 1111En Foco   2020 I 5

Del diseño de un ambiente alegre, divertido a un ambientetransmisor de cultura, saberes y afectos. De pensar un niño aprendiendo solo a niños y niñas contex-tualizados en grupos de aprendizaje De jugar para aprender a enseñar- jugar- aprender. Del trabajo solitario a un trabajo en equipo. De una posición receptora a una autónoma, participante,constructora de su propio conocimiento. De la enseñanza de contenidos disciplinares a escenas didác-ticas y experiencias de aprendizaje problematizadoras y sig-nificativas, que permitan: sentir, explorar, percibir, hacer,pensar y reconozcan que el proceso de aprendizaje es un de-recho que deben garantizar. De actividades a realizar a experiencias sucesivas de apren-dizajes centradas en el derecho, en la exploración, vivencias,autonomía y protagonismo de niños y niñas. De “dar el contenido “a una construcción metodológica refle-xiva situada y contextualizada, que tenga sentido a partir depropósitos docentes significativos y el desarrollo de capaci-dades. De la evaluación de aprendizajes a la valoración de procesogrupales.Creemos que esta experiencia solo pudo ser posible al reco-nocernos todos como aprendices en un nuevo orden, pero conla posibilidad de seguir sosteniendo y revisitando los pilaresde la Educación y el encuentro con el/los otros y nosotrosmismos. 
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nivel secundario, psicopedagoga clínica, miembro de
Departamento de Orientación y profesional en cen-
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“Intervenciones terapéuticas psicopedagógicas IV” es unespacio de formación profesional caracterizado por elaprendizaje en acción. Es una unidad curricular del tra-yecto final de la carrera, cuyo centro es aprender como fu-turos profesionales, realizando intervencionespsicopedagógicas en situaciones atravesadas por dificul-tades en el aprendizaje, desde una mirada clínica. La for-mación profesional del psicopedagogo está orientada paraque, sabiendo acerca del aprender y no aprender, puedaescuchar, mirar, descubrir esquemas de acción que sub-yace, analizar aquello que se repite en el discurso e inter-pelarlo desde conceptos teóricos que den pista sobre queva sucediendo, para poder realizar intervenciones que po-sibiliten mejoras en el proceso de aprendizaje. Es una uni-dad curricular de la carrera de Psicopedagogía del InstitutoCatólico Superior, que procura ser un espacio para pensar-nos como profesionales del aprendizaje desde una miradainterdisciplinaria y clínica, que prioriza el profesionalismo,el respeto y la solidaridad hacia las personas que se van aacompañar en este trayecto de práctica pre profesional.Comenzamos a transitar nuestro espacio de práctica pro-
fesionalizante 2020, cuando el país comenzaba el Aisla-miento social obligatorio. El proceso de práctica iniciabaentonces, en una época atravesada por la incertidumbre,los vacíos, las ausencias y faltas. Todas las certezas y cate-goría que teníamos para responder a este espacio, parecíadesmoronarse en cada paso que dábamos. Sentíamos unestado similar al desamparo estructural, en donde los re-cursos con los que contábamos para realizar esta unidadcurricular, parecían no ser suficientes para alcanzar los ob-jetivos que nos habíamos propuesto, objetivos necesariospara que cada estudiante pueda finalizar su trayecto deformación profesional. El contexto de pandemia nos obligóa quedarnos en casa, a trabajar a la distancia, a educar sinparedes, manteniendo lazos y vínculos, logrando proximi-

dad afectiva y emocional, en tiempos de distanciamientofísico. Estábamos atravesados por la incertidumbre decómo se realizarían las prácticas, de qué manera podríamoscomenzar y cómo continuaríamos, porque lo aprendidoimplicaba encontrarnos en la presencialidad. El aisla-
miento nos forzaba a una vinculación con el pacientedesde un entorno que, no sólo no era familiar, sino que nosera absolutamente desconocido.La habitual presencialidad fue desafiada, y requirió de in-
novaciones para realizar el trayecto de aprendizaje eneste camino de prácticas pre profesionales. Fue necesariodetenernos, confrontarnos y re pensarnos. La práctica pro-fesionalizante se caracteriza por ser un espacio y untiempo de aprendizaje que genera preguntas, y en este con-texto virtual, esas preguntas se acrecentaron y fue necesa-rio volver a mirar, tejer una nueva perspectiva,desnaturalizar formas ya instaladas de resolver e interve-nir. Construimos de modo conjunto un camino que dierapaso a la escucha, la diversidad de miradas, perspectivasy representaciones. La realidad que teníamos organizada,se vio fragmentada y fue necesario pensar las prácticas enuna realidad de lo posible, en un espacio diferente, el es-pacio que en la virtualidad se siente como reducido. Sen-tíamos que el mismo limitaba nuestras posibilidades deacción, de intervención con el otro, pero era el único espa-cio que nos permitía encontrarnos en la distancia, y ayu-darnosmutuamente.Y se comenzaron a organizar los grupos de trabajo, se es-tablecieron contactos con distintas instituciones educati-vas y de salud. Se analizaron opciones, y comenzaron lasprácticas, entre dudas, incertidumbres, y preguntas, quepoco a poco se instalaron como motor desafiante queguiaba cada espacio de práctica. Nuevamente la psicope-dagogía nos interpelaba como un espacio de aprendizaje,repensando el conocimiento como dinámico, en perma-nente construcción desde el encuentro con el otro. Nohabía estrategias de abordaje ya acabado, o formas prees-tablecidas de actuar sino que había pacientes, con su su-frimiento, con sus posibilidades, su familia, su situaciónsocial y cultural, que interpelaba un abordaje psicopeda-gógico que nos era desconocido.Sabemos que el trabajo de práctica profesionalizante im-plica responsabilidad y respeto por la realidad del otro.Una realidad que nos interpelaba constantemente, de for-mas sumamente diversas: desde niños 7 años, hasta ado-lescentes de 18; pacientes con posibilidades de conexión

LAS PRÁCTICAS PRE PROFESIONALES EN
ÉPOCA DE DISTANCIAMIENTO SOCIAL
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de internet muy limitada, sin espacios en la casa donde re-alizar la entrevista, (ya que todos eran espacios comparti-dos); pacientes sin familia, con familias a la distancia, queveían una vez por semana; pacientes de la ciudad y pacien-tes de zona rural; familias sin trabajo, familias con miem-bros enfermos; familias que ocupaban el espacio deencuentro de los pacienes, hablando detrás de la pantalla,dictando respuestas, dejando poco lugar para pensar, crear,para hacer por sí mismo. Diversidad de familias, de reali-dades, de necesidades, de dificultades, que generaban di-versidad de preguntas.
Sabíamos que el proceso de encuentrocon los pacientes estaba limitadopor el espacio y además por eltiempo. En cada situación eranecesario escuchar, conocer,identificar, establecer estra-tegias de intervención, yluego concluir, hacer uncierre, finalizar, porque eraun proceso de tratamiento,en un espacio de practicaprofesionalizante, cuyostiempos están atravesadospor institucionales como:el final del ciclo lectivo, lafecha del convenio de prac-tica y la acreditación, y no porel paciente, sus necesidades, yprocesos. Por ello, en la variedadde situaciones de práctica, se fue-ron estableciendo dispositivos deabordaje, que atendieran al pacientedesde una visión clínica, pero siendo cons-cientes de las limitaciones que nos atravesaban.
Pero las limitaciones actuaron a modo de desafíos. Se or-ganizaron dispositivos que posibilitaron establecer
transferencias, se construyeron sentidos, se favorecie-ron historizaciones y en todas las situaciones los pacientesestablecieron otro lazo con el conocimiento, pudieronpensarse y pensar otras modalidades de aprendizaje.(Luque, Cristina, 2017). Hubo situaciones en las que el pa-ciente se encontró con la mirada de Otro, subjetivado comocapaz de aprender; pacientes que construyeron organiza-dores que le posibilitarán nuevos aprendizajes sistemáti-cos; pacientes que pudieron pensar sus vínculosintersubjetivos; o tomar decisiones en torno al propio pro-ceso de aprender; pacientes que pudieron pensar sobre su

forma particular de tomar decisiones, o su particularforma de aprender. Algunos pacientes, pudieron construirapropiaciones, estableciendo relaciones significativas entelo conocido y lo que se le presentaba como nuevo. En todoslos casos el objetivo era que el paciente pueda encontrarsecon su propio deseo, para favorecer posibilidades de cons-trucción del conocimiento.
Es parte de nuestro quehacer profesional encontrarnoscon nuestros pacientes, desde un saber que no sesabe, donde lo importante es la mirada, laescucha atenta, el abrirnos a las pre-guntas, el no dar nada por sentado.Realizar las prácticas profesio-nalizantes en este contexto devirtualidad y distancia-miento fue el desafío dealojar lo incierto. Fue uncamino signado por delfortalecimiento de latarea, el profesiona-lismo, el trabajo res-ponsable de cadaestudiante y el respetopor los paciente y lasinstituciones que los co-bijan. Se implementaronnuevas metodologías, sig-nadas primero por la faltade certeza y luego la creaciónque aparece desde la pregunta,desde el agujero. A pesar de los in-tersticios, a pasar de los vacíos e in-certudumbres, se lograron encuentroscon los pacientes, desde el compromiso comofuturos profesionales frente a otro que presenta un pade-cimiento. Se realizó un trabajo comprometido, desde mi-
radas plurales y colectivas, donde distintas personas dela institución dijeron presente y acompañaron el procesopara que las prácticas fueran posibles. Fue un trabajo co-munitario que garantizó el derecho a aprender de cadauno de los estudiantes, y ellos asumieron su rol como fu-turos psicopedagogos, desde el compromiso, la responsa-bilidad y profundo encuentro con sus pacientes.
Bibliografía de referencia:Gomez, Sandra compiladora (2017): Psicopedagogía, inda-

gaciones e intervenciones. Editorial Brujas
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Recientemente me llegó a través de WhatsApp la imagen deun iceberg que mostraba “lo que se ve” y “lo que nose ve” de nuestras prácticas docentes enpandemia, detallando algunas de lastantas actividades que hemos re-alizado los docentes en estecontexto de asilamiento:desde la planificación declases, diseño de materia-les, seguimiento de estu-diantes, elaboración deinstrumentos de evalua-ción y reportes. Quien leaeste artículo, podría decirque son tareas que siemprehemos realizado los docentes,y esto es verdad, pero en este es-pecial momento de la historia de lahumanidad, el no habitar materialmente lainstitución educativa y el aula, nos ha llevado a re-pensar sobre cómo dar clases en otro territorio: el hogar.

Pero más que referirme desde dónde hemos dictado nuestrasclases -lo que no es un tema menor y merece ampliarse- com-parto reflexiones sobre cómo y con qué hemos llevado a cabonuestras prácticas de enseñanza e incluso el impacto -almenos percibido-, en estudiantes. La tecnología ha tomado más protagonismo del que se inten-taba darle: video-clases con Meet y Zoom, plataformas edu-cativas como Classroom y Edmodo, y las propias de lasinstituciones que iniciaron como “soporte” a clases presen-ciales-, correo electrónico, grupos de WhatsApp y varias apli-caciones que nos animamos a ensayar y probar diferentesestrategias. A fines del siglo pasado se hablaba de un “paradigma emer-gente” respecto a la tecnología en la educación y más bienacotada a la Educación a Distancia. El 2020 ha acelerado lavisibilidad de esa gran “masa” sumergida del “Iceberg” y latecnología ha dejado de ser un tema “importante” en laagenda de la formación docente para convertirse en “impres-cindible”. De la voz de protagonistas, comparto datos que surgen deproyectos de investigación que realizaron estudiantesde nuestro Instituto del 4to año del Profeso-rado de Matemática en el espacio cu-rricular “Problemáticas y Desafíosen Educación”. Si bien solo el36% de los docentes asegurano haber tenido dificultadpara preparar sus clases,los datos son alentadoressi consideramos que el79% logró mantener“medianamente” involu-crados a estudiantes quie-nes en definitiva son elcentro de nuestra tarea.Sin embargo, igualmente se hicie-ron visibles aquellas disparidadessobre el acceso a la conectividad a travésde Internet, disponibilidad de dispositivos y sobretodo de conocimiento en el manejo de tecnología con fineseducativos. Aunque si volvemos a los datos, respecto a la for-
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mación profesional del docente, el 90% encuestado considerahaber aprendido “cosas nuevas” que le han ayudado en suproceso de enseñanza. Pero no fue un proceso instantáneo... Docentes que ya manejaban recursos tecnológicos en sus cla-ses tuvieron que aprender aquellos específicos que integra-ban las propuestas pedagógicas de las instituciones en dondedesarrollan sus prácticas. Otros, atravesaron momentos deincertidumbre, resistencia e incluso angustia -como en todoproceso cambio-, y tuvieron que aprender “sí o sí” lo necesa-rio para dar clases. Desde mi experiencia como asesor, puedodecir que muchos y muchas docentes hoy cuentan sus expe-riencias como un gran logro personal. Evidentemente, esteaño ya hemos y estamos practicando nuevas maneras de en-señar.Muchos autores refieren al uso acrítico de la tecnología, en locual hay que tener presente el sentido pedagógico de su uso,los criterios con los que decidimos utilizarla. En ese sentido,Marta Mena (2001) sostiene que frecuentemente se han es-tablecido paralelismos atribuyendo todo lo bueno y progre-sista a la Educación a Distancia y todo lo malo y antiguo a laeducación presencial. Pero la tecnología y los entornos vir-tuales hoy parecen superar la enseñanza tradicional. Si nospreguntamos cuál es nuestra mirada hoy sobre le tecnologíay la escuela, podemos desentrañar algunas ideas que develaneste cambio.Entre ellas, los estudiantes tecnológicos y las nuevas infanciasque se asocian a un posible saber innato respecto de las pan-tallas, que los pone en cierta ventaja respecto a los adultos.Esta brecha cultural nos hizo replantear a los profesoresnuestros modos de enseñar, las estrategias de enseñanza quese adapten a la virtualidad.Por otro lado, otra idea importante a considerar es el cambiode escenario en el proceso de enseñanza, se desplaza el es-pacio pedagógico del aula a la interacción en el entorno vir-tual. Y esa interacción virtual se mantenía celosa y exclusivapara la Modalidad de Estudios a Distancia.Expertos sobre Educación a Distancia, como Mena, la entien-den como “la modalidad educativa que mediatiza la relaciónpedagógica entre quienes enseñan y quienes aprenden”(2001). En ese sentido, podemos interpelarnos sobre cómoha sido la relación pedagógica que hemos logrado establecer

con nuestros estudiantes y seguramente se brindarían tantosrelatos como instituciones, espacios curriculares, modalida-des, carreras y grupos en los cuales haya participado. Delmismo modo, la variedad de recursos, materiales, aplicacio-nes, aulas virtuales y dinámica pedagógica propuesta handado color a una diversidad ya existente.Por lo tanto, ¿podemos hablar de incorporación de Tecnolo-gías de la Información y la Comunicación (tic), sin un soportepedagógico? Claramente que no, si fuera así, hablaríamos so-lamente de una mera actividad descontextualizada y sin sig-nificación social. Peor aún, los estudiantes -destinatarios denuestras prácticas- advierten cierta “cosmética” en nuestraspropuestas pedagógicas cuando presentamos, por ejemplo,material o recursos digitales como “algo impuesto” y no comoalgo pensado. Es por esto, que más que hablar de “incorporación” (en unsentido de “hacer cuerpo”), podríamos pensar en la integra-ción de las TIC en un sentido pedagógico para que las tecno-logías superen su estatus de “medios de información ycomunicación” hacia uno más desarrollado y convenientecomo tecnologías de aprendizaje y conocimiento. A modo de reflexión de cierre -y en el marco de lo expuesto-, comparto algunas ideas de expertos que pueden iluminanel análisis de nuestras prácticas docentes en estos tiemposde pandemia, tecnología, educación e interacción pedagógica.Pérez Gómez (2012), respecto al desarrollo y conocimientoen la era digital, afirma que “la vida cotidiana de niños, jóve-nes y adultos se encuentra profundamente alterada por la im-parable y poderosa penetración social de las nuevastecnologías de la información y de la comunicación”. Y entrealgunas de sus peculiaridades cabe considerar la expansiónde las herramientas digitales como extensión de los recursosy posibilidades de conocimiento y acción. Además, cabe des-tacar que el carácter distribuido del conocimiento en la eradigital requiere aprendizajes de orden superior que ayudena vivir en la incertidumbre y la complejidad. Sobre todo, respecto al cómo y con qué hemos llevado a cabonuestras prácticas de enseñanza y el impacto en estudiantes,es importante destacar la cooperación como una exigenciaen la transmisión del conocimiento, en especial ante un cam-bio de concepción donde el conocimiento experto ya no está
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en manos de pocos sino a disposición de muchos. La ideade cultura participativa y de inteligencia distribuida nosinsta como docentes a repensar nuestras propuestas deenseñanza para combinar recursos y materiales con unsentido de construcción colaborativa, no solo entre estu-diantes sino entre colegas, para que el conocimiento seasignificativo a partir de intercambios que nos enriquecenmutuamente.Repensar nuestras prácticas nos lleva a rever cuáles sonlas competencias digitales necesarias para los y las docen-tes de hoy. Ya en el 2004, Philip Perrenoud mencionaba,entre sus Diez nuevas competencias para enseñar, utilizarlas nuevas tecnologías y organizar la propia formacióncontinua. Y pueden articularse con otras como la organi-zación de situaciones de aprendizaje, gestión de la progre-sión de los aprendizajes, implicación a los alumnos en susaprendizajes y sobre todo el trabajo en equipo. Y en esose basa la interacción pedagógica, no desde un monólogoextenso ante una pantalla de Zoom o Meet sino a través deconversaciones ilustradas con una multiplicidad de recur-sos y actividades que rescaten lo mejor de nuestras disci-plinas, el conocimiento y sobre todo el vínculo connuestros estudiantes.Finalmente, respecto a las nuevas competencias digitalesdocentes, comparto cinco áreas que podemos tener encuenta para su desarrollo y validación, en el Marco Comúnde la Competencia Digital Docente realizada por el Insti-tuto Nacional de Tecnologías Educativas y Formación delProfesorado (INTEF) del Gobierno de España. Esas áreasson: 1) Información y alfabetización informacional, 2) Co-municación y colaboración, 3) Creación de contenidos di-

gitales, 4) Seguridad y 5) Resolución de problemas. En cadauna de ellas, podemos preguntarnos qué conocemos y quenos falta conocer y ser gestores de nuestra propia formacióndocente.El desafío está planteado. Parte de la vivencia ya ha sido tran-sitada... Cerremos este 2020 con un balance de fortalezas yoportunidades que seguro podremos retomar en el próximoaño y no solo adquirir competencias digitales para aprove-char las tecnologías sino que la tecnología sea la ocasión paraser más competentes desde un enfoque humanista centrán-donos en el vínculo pedagógico combinando otras competen-cias como la neurodidáctica e inteligencia emocional en elaula. Pero vamos de poco, “sin prisa pero sin pausa” para dis-frutar el proceso/progreso.
BibliografíaMena, Marta (2001). LA EDUCACIÓN A DISTANCIA: MULTI-PLIICIIDAD DE MIIRADAS.Pérez Gómez, Ángel I. (2012). Educarse en la era digital. Cap.I. La era digital. Nuevos desafíos educativos. Ed. Morata.https://revistaeducar.com.ar/2020/06/16/escuelas-y-tec-nologias-quien-usa-a-quien/https://revistas.um.es/educatio/article/download/127/111/568https://aprende.intef.es/sites/default/files/2018-05/2017_1020_Marco-Com%C3%BAn-de-Competencia-Di-gital-Docente.pdf
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IntroducciónEl año 2020 que venimos transitando ha sido –y aún es–, sinlugar a dudas, una instancia de desafío para todos los actoresdel sistema educativo. La irrupción de la pandemia delCOVID-19 consiguió, desde el día lunes 16 de marzo, suspen-der el “normal” desarrollo de nuestras escuelas al menos endos niveles. En uno de ellos, el más visible, se trató de la nomaterialización de las clases presenciales en el tradicional es-pacio de encuentro e intercambio entre docentes y alumnos:el aula. En otro nivel, se produjo una reestructuración de lasprácticas cotidianas de enseñanza y aprendizaje, en dondetodos aprendimos a ser “principiantes” en la “nueva norma-lidad” de la educación en escenarios de virtualidad.La pandemia se ha constituido en un elemento co-yuntural que logró poner de relieve, de forma asombrosa-mente explícita, una situación más bien estructural de la queel sistema educativo argentino viene dando muestras osten-sivas desde hace algunas décadas: «(...) nos encontramos antetransformaciones estructurales de las instituciones escolaresque ponen en cuestión el ejercicio de la docencia en general(...)» (Serra, 2015, p. 39). Y no solo a la docencia en cuanto ac-tividad, sino, incluso, a la escuela misma como institución re-presentativa de la modernidad en tiempos deposmodernidad. Según ha planteado el sociólogo FrançoisDubet (2003), la escuela atraviesa una declinación de su pro-grama institucional. Ésta cubre varios aspectos, entre los quepodemos mencionar el fin del “santuario”, producido tras lamasificación escolar y la ruptura de los muros entre la insti-tución educativa y el “afuera”. En este sentido, los investiga-dores han señalado siempre, a modo de ejemplo, la apariciónde los problemas y desafíos de la adolescencia. Hoy, el con-texto de emergencia sanitaria en el que nos vemos inmersoses un notable caso de la irrupción del “afuera” en el “santua-rio” escolar, llegando a derribar aquellos muros protectoresconformados por las consolidadas y consuetudinarias prác-ticas e interpelándonos a replantearnos una nueva dinámicaen el trabajo con los alumnos y con la reconfiguración epis-témico-didáctica de los saberes a transmitir. Empero, las distintas realidades complejas de la edu-cación argentina nos impelen a transitar un proceso de trans-formación y de resignificación de las prácticas docentes; unoque no necesariamente implique un nuevo y absoluto co-mienzo, sino una desnaturalización de la escuela y el replan-teamiento de su funcionalidad contemporánea, por másdesafiante que esto sea. Como dijera Pablo Pineau (2001)hace casi dos décadas atrás:A fines del siglo XX [más aún, a inicios
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del siglo XXI] vivimos una crisis –segúnalgunos, terminal– de la forma educa-tiva escolar. Probablemente, arribar auna solución no será fácil. Nuestroaporte (...) ha sido pensar a la escuelano como un fenómeno natural y evolu-tivo, sino histórico y contradictorio,como una de las tantas, y no la única,opción posible. Sin duda, en el contextoactual tiene sentido continuar con algu-nas de estas viejas prácticas y contex-tualizaciones, pero no porque lasentendemos como las únicas posibles –lecturas derivadas de la naturalizaciónde la escuela– sino porque las seguimosconsiderando las más eficaces para lo-grar los fines propuestos. O, en otraspalabras, seguimos optando por el ca-mello porque hasta ahora es el mejoranimal, y no el único, que nos permiteatravesar el desierto. (pp. 49-50).Respecto a las realidades complejas de la educaciónen Argentina, a las que aludimos ut supra, Flavia Costa y Fer-nando Bordignon (2015, p. 110) arguyen que las especifici-dades de cada institución –respecto a sus diferencias deinfraestructura, acceso a la tecnología y composición socio-económica del alumnado– pueden llegar a tornarse incon-mensurables. Nosotros hemos sido testigos en primerapersona de esta situación, en la que muchos alumnos que-daron al margen de su proceso de escolarización debido adeterminadas carencias, sobre todo tecnológicas. Empero,los docentes hemos tenido que aprender a solucionar y tra-bajar sobre determinados baches, en aras de garantizar elaxioma democrático fundamental de la educación como de-recho. Más aún, durante esa marcha, han ido surgiendo pre-guntas y reflexiones sobre las propias disciplinas queenseñamos. Este breve artículo, que no pretende ser exhaustivo,tiene como objetivo plantear determinadas reflexionessobre la enseñanza de la Matemática en el actual contextode la virtualidad dentro del marco de la contingencia sani-taria. Para ello, nos centraremos en dos ejes estructurantes.El primero de ellos es epistemológico; es decir, versarásobre una propuesta de replanteamiento sobre la produc-ción/transmisión/circulación del conocimiento matemáticodentro de las instituciones con finalidades educativas, enbase a la situación socio-cultural posmoderna actual y alfuerte e ineludible impacto de las tecnologías. El segundo

objetivo parte del primero para esgrimir algunos llamamien-tos meta-epistemológicos que son necesarios para garantizara los epistemológicos.Con la esperanza de que estas páginas puedan pro-piciar instancias de discusión colectiva entre quienes hace-mos de la enseñanza de la matemática nuestra profesión,comenzamos, entonces, con el desarrollo del primer objetivo.      
Actualidad epistemológica de la educación matemática:
las tecnologías, el contexto y la situacionalidad del cono-
cimientoEn la literatura sociológico-historiográfica, una más o menosconsensuada caracterización de los tiempos posmodernos ac-tuales es la de la “desaparición” de la verdad absoluta, con laemergencia de “verdades” plurales y/o subjetivas –una suertede lógica difusa en el campo de la acción social– y de diversasformas de relacionarse con el/los conocimiento/s. Más alláde los problemas filosóficos que esto plantea, es innegable suinfluencia en la realidad de la escuela en tanto institución tí-pica de la modernidad. Centrándonos en el caso de la matemática, una en-señanza tradicional la ha caracterizado como el conocimiento
válido y único para desarrollar la racionalidad cartesiana; enotras palabras, los cimientos lógico-deductivos de la cienciamatemática son pasibles de asegurar un conocimiento racio-nal y metódico que, mientras más abstracto sea, mejor, puesdesde esa abstracción se puede luego descender a los casosempíricos de nuestra realidad tangible. En consecuencia, para
hacer matemática bastaría una mente privilegiada de tipoplatónica, cuya única atención está dirigida al mundo perenney eterno de las ideas matemáticas.Este posicionamiento tradicional ha venido siendomuy criticado en las investigaciones contemporáneas sobreeducación matemática. En particular, Luciane Mulazani dosSantos y Valdir Damázio Junior (2015), en una aproximacióncultural desde las premisas de la posmodernidad, han ar-güido que abandonar el privilegio epistemológico-cartesianode la ciencia matemática (platónica) habilita a pensar en nue-vas prácticas de enseñanza matemática. Más aún, la realidadnos interpela a repensar nuestras bases epistémicas que dansustento a propuestas didácticas.Una arista insoslayable de esa realidad, que hemosevidenciado como nunca este año, es la de la tecnología. Ellaes inseparable de nuestras vidas, amalgamándose más omenos conscientemente con los hábitos cotidianos. La edu-cación no escapa a esto. Por ello es que asumimos la pro-puesta de Mónica Villarreal (2012; 2013), según la cual losdiferentes actores del sistema educativo, en tanto sujetos
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epistémicos, son Humanos-Con-Medios. Este concepto ponede relieve dos dimensiones muy importantes: la cogniciónes social –no individual/platónica– y es inseparable de losmedios materiales/tecnológicos que habilitan la produccióndel conocimiento: «Tan esencial [es] que este medio es cons-titutivo del conocimiento, de suerte que si estuviera ausenteel conocimiento sería otro» (2012, p. 79). Más aún, si las he-rramientas tecnológicas cambian, «entonces es necesario re-pensar las prácticas educativas» (2013, p. 93). Cualquier docente podría contrastar experiencial-mente esta afirmación; bastaría con hacer un ejercicio de re-memoración reflexiva y de escritura de una narrativacomprometida para ver qué tanto han cambiado –o deberíanhaber cambiado– las propuestas de enseñanza. Lejos de ladinámica del pizarrón-tiza, de la seguridad de las paredesáulicas que suponían un paréntesis más o menos permeablecon el afuera, docentes y alumnos nos hemos visto inmersosen un nuevo contexto con más presencia de la cotidianeidad,de los horarios líquidos y flexibles, y con la adopción de nue-vas rutinas disruptivas con respecto a las prácticas pretéritasasumidas o internalizadas. Por supuesto que un factor decisivo ha sido la insos-layable presencia tecnológica. Varias investigaciones inter-nacionales sobre educación matemática han demostradoesto; por ejemplo: Mailizar, Almanthari, Maulina & Bruce(2020). Aún más, tales pesquisas han defendido la tesis deque la coyuntura del COVID-19 es un verdadero punto de in-flexión, en el que ya no se puede hacer la vista gorda al de-sapego (casi) estructural de la educación con respecto a latecnología: “(...) la adopción del aprendizaje digital como res-puesta al COVID-19 estimularía el crecimiento del aprendi-zaje digital en matemática” (Mulenga, 2020, p. 10).Empero, hay otro factor que no se nos debe pasarpor alto, uno más humano y de sensibilidad contextual-so-cial: las realidades internas de las familias, de los docentes,de los alumnos; sus miedos e inseguridades; las posibilida-des y límites materiales... A diferencia de la matemática mo-derna “fría/imparcial”, una matemática posmoderna ycomprometida socialmente no puede negar que el contextosocial-coyuntural es de gran importancia. Es decir, las reali-dades estrictamente no-epistémicas tienen, en algún sen-tido, un valor epistémico; pues, así como la tecnología,permiten la construcción del conocimiento.Los sujetos epistémicos de la educación son, ade-más de Humanos-Con-Medios, Humanos-Situados; el cono-cimiento matemático que producirían es, en consecuencia,un conocimiento situado. Éste “involucra una dimensión epis-temológica en la medida en que quiere argumentar cómo al-gunas percepciones y concepciones del mundo son proclives

al desarrollo de investigaciones y comprensiones que aspirana ser legítimamente objetivas” (Piazzini Suárez, 2014, p.19).Por ende, el conocimiento matemático está atravesado porlas percepciones del propio cuerpo y la pertenencia a un lugaro cultura, entre otros. Nuestra categoría de Humanos-Situa-dos incluye a la de Humanos-Con-Medios, al valorizar no solola tecnología sino las relaciones socio-culturales y emociona-les que propician, en un lugar y momento dados, la produc-ción y circulación del conocimiento según parámetros válidosen ese espacio-tiempo. Esto plantea interrogantes actuales,abiertos y desafiantes: en la coyuntura actual, ¿qué tipo dematemática se puede enseñar/aprender?; ¿qué prácticas sus-tentan, validan o favorecen el conocimiento?; ¿qué relaciónse propicia entre esta matemática y el contexto situacional delos sujetos involucrados?; ¿da lo mismo enseñar matemáticavirtualmente o presencialmente?... Ilustremos esquemáticamente nuestro posiciona-miento. La alegoría medieval ha representado a la matemá-tica como dos musas: Aritmética y Geometría, portando cadauna los medios tecnológicos del momento que hacían posibleel conocimiento: un ábaco o papel para hacer cálculos, y uncompás. A modo de ejemplo, tenemos la siguiente pintura delsiglo XV, del florentino Francesco Pesellino (1422-1457) yque actualmente se encuentra en el Birmingham Museum ofArt de Alabama:
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Debajo de Aritmética y Geometría están, en solitario,sus respectivos representantes: Pitágoras y Euclides. Ambossostienen sendos libros, como signo semiótico tanto de las he-rramientas clásicas del hacer matemático –lápiz y papel– comodel soporte y medio de difusión de tal hacer –libros y/o trata-dos, accesibles solo a los avezados–.   Esta imagen, según los argumentos aquí desarrollados,no sería la adecuada para expresar a la matemática escolar ac-tual y coyuntural. Deberíamos reemplazarla por una red com-positiva no jerárquica de actores interrelacionados –docentes,alumnos, familias...– y de herramientas/tecnologías. Un íconorepresentativo de éstas últimas es la computadora, que podríacontener una evocación de las diferentes instancias en las quepuede ser usada: plataformas virtuales, redes sociales, foros dediscusión, correos electrónicos, softwares especializados...  
Algunas consideraciones meta-epistemológicasLos supuestos epistémicos defendidos en la sección anterior noson posibles si no se dan otros meta-epistemológicos: el funda-mental acceso de los medios tecnológicos, en tanto que es un de-recho, y la alfabetización tecnológica en las escuelas. Nodebemos cesar jamás de defender la postura de que el Estadotiene, como tarea urgente, establecer y garantizar “estrategiasintegrales que preparen a los estudiantes para utilizar el e-lear-ning” (Mailizar et al., 2020, p.8). Pero no solo a ellos; es impres-cindible que haya políticas estatales que brinden a los profesoreslas necesarias “competencias digitales docentes” (Sansot, 2020).¡Este es un caso notable de atención a la diversidad! Referida,
stricto sensu, a las diversas y desiguales condiciones materialesy socio-económico-culturales de quienes están involucrados enlos procesos de enseñanza y aprendizaje en contextos mediadospor la tecnología y la virtualidad.Atención a la diversidad, sí... Pero, también, demandaurgente e impostergable de una necesidad democrática. La ex-tensión de la obligatoriedad hasta la educación secundaria, y suconsiguiente masificación a sectores sociales antes excluidos,llevan aparejado el principio de inclusión o no selectividad –y,por ende, de equidad–. Esto debe implicar la puesta en prácticade políticas educativas capaces de ofrecer las mismas posibili-dades y oportunidades a todos los alumnos, familias y docentes.En tanto y en cuanto esto vaya cumpliéndose cada vez más, lasreflexiones y reconsideraciones epistemológicas de la enseñanzade la matemática llegarán a una mayor población, resultando enun beneficio y en una gran conquista para el conjunto de la so-ciedad. 
A modo de cierre

Llevamos ya nueve meses de desarrollo de prácticas educativasinmersas en la “nueva normalidad”; una que, aunque a simplevista se nos pueda llegar a parecer aciaga, en realidad es una ins-tancia interpeladora –en un sentido positivo– de nuestro propiodesarrollo profesional. En la contemporaneidad posmoderna,las mutaciones culturales parecen ir más de prisa que los cam-bios estructurales en el sistema educativo. Así, más de uno podráasentir ante las siguientes palabras de Víctor Sajoza Juric (2020):Era muy difícil imaginar todo lo que sobre-vino como resultado de diferentes medidasde aislamiento, de resolución de problemasy de creación de nuevos escenarios educa-tivos en donde las tecnologías de la infor-mación y de la comunicación están jugandoun rol central tanto por sus ventajas comopor los obstáculos que dejaron en eviden-cia. Esta nueva realidad emergió de formaabrupta, sin dar tiempo para pruebas pre-vias y sin permitir detener los tiempos paradelinear las mejores iniciativas: una vezmás la realidad se apropió de las iniciativasy las modeló de diversas formas. (p. 7).A lo largo de estas páginas hemos querido defender lalegitimidad de la coyuntura sanitaria actual como fenómeno his-tórico capaz de propiciar un replanteamiento tanto de las basesepistémicas como de las condiciones meta-epistémicas y/o ma-teriales que hacen que otra matemática sea posible de ser en-señanza. Nuestra contribución a este respecto ha sido a partirdel señalamiento de la centralidad de las tecnologías y de la si-tuacionalidad socio-cultural que, en el fondo, permite y daforma al conocimiento matemático mismo. Lejos de nuestra intención está la de constituir este ar-tículo como una suerte de vademécum para la educación mate-mática. Por el contrario, esperamos que se convierta en unainstancia generadora de debates conjuntos y colectivos acercade la matemática que se produce y que circula en las institucio-nes con finalidades educativas. Recién entonces, cuando consi-gamos generar la desnaturalización de las prácticasmatemáticas escolares tradicionales y/o abstraídas de la reali-dad histórico-tecnológica actual, podremos, con una ciertacuota de satisfacción en nuestras voces, decir junto al poeta ro-mano Virgilio: Hoc opus, hic labor est, «[aquí] está la obra, [aquí]está [nuestro] trabajo» (Virg., Æn., VI, 129).   
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critos sobre un proyecto de la modernidad (pp. 27-52). Buenos Aires: Paidós.Sajoza Juric, V. (2020). Pandemia, educación y nuevas reali-dades: mirar lo tradicional con nuevos ojos. Virtua-
lidad, Educación y Ciencia, 11 (21): 7-8.Sansot, S. (2020). Construcción de saberes didácticos media-dos por tecnologías digitales: posibilidades y límitesde prácticas de enseñanza situadas en profesoradosuniversitarios. Virtualidad, Educación y Ciencia, 11(21): 70-83.Serra, J. (2015). ¿Todos somos principiantes? Reflexiones apartir de las transformaciones en las institucionesde educación secundaria. En R. Menghini & M. Ne-grin (Comps.), Docentes principiantes. Aventuras y
desventuras de los inicios en la enseñanza (pp. 39-61). Buenos Aires: Noveduc.Villarreal, M. (2012). Tecnologías y educación matemática:necesidad de nuevos abordajes para la enseñanza.
Virtualidad, Educación y Ciencia, 3 (5): 73-94.Villarreal, M. (2013). Humanos-con-medios: un marco para

comprender la producción matemática y repensarprácticas educativas. En E. Miranda & N. PaciulliBryan (Coords.), Formación de Profesores, Currícu-
lum, Sujetos y Prácticas Educativas. La perspectiva de
la investigación en Argentina y Brasil (pp. 85-122).Córdoba: Editorial de la FFyH-UNC. 
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Albert Camus sostuvo en una entrevista que con su novela Lapeste (1947) trató de emparentar lo que podía significar unaepidemia de peste bubónica con el concepto abstracto delmal, emulando lo que Henry Melville había hecho con Moby-Dick. Es una manera diferente de mostrar lo espantoso comoun remedio moral, como un efecto del accionar humano, unarespuesta o un corolario. Lo cual no debería resultarnos algoextraño, el sujeto del siglo XX configuraba la realidad a partirde una lógica de causa y efecto. En esta contemporaneidad,en cambio, si algo nos caracteriza como sujetos es la posibili-dad de diversificar las lógicas que nos atraviesan en tanto so-ciedad. La regla consiste en no adjudicar lo que sucede a undeterminado saber. Esto que podría interpretarse como unmero relativismo, en rigor de verdad, nos permite ampliar lamirada y abrirnos a nuevas maneras de pensar. En este sen-tido, el estado no sabe, la ciencia no sabe, la escuela no sabe,nosotros no sabemos… A partir de esa premisa, por lo tanto,es que podemos preguntarnos: ¿Y si fuera esta pandemia unaoportunidad para articular las ignorancias que piensan, queinventan distintos planos de cuidado, con los saberes y losabandonos que operan en la realidad? De esta forma, el inte-rrogante nos sirve para pensar la escuela en el contexto delCOVID 19 y, al mismo tiempo, para recapitular sobre algunostópicos que impactan en nuestra gestión educativa.Tal como afirma Silvia Duschatzky en su texto ¿La gestión dela escuela o gestionar la escuela?: “la gestión situacional no

alude al Estado, sino que, por el contrario, lo interpela y lo re-quiere (…) no sería el Estado en tanto dispositivo que fundael sentido de una Nación y diseña las formas de producir co-munidad simbólica, sino un estado que produce las condicio-nes necesarias para desanudar problemas, habilitarexperiencias y crear condiciones para una nueva configura-ción nacional”. Esta afirmación nos invita a reflexionar sobrela posibilidad, la potencia, la chance de convertir el entra-mado de la difícil situación sanitaria que nos tocó vivir en unacondición, una condición que condicione, pero que no deter-mine. Para ello tenemos que evitar las trampas del lenguaje,la cristalización, la fosilización que los términos suelen impo-ner sobre el devenir de los hechos. Una suerte de combatecontra la mecánica que posee el mundo académico-intelec-tual de poner etiquetas y fundamentos en orden a explicartodo lo que sucede. Dicho de otra manera, el contexto del Ais-lamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO), interpeló alEstado para que este brindase señales en medio del caos, ges-tos que posibilitaran la creación de prácticas y acciones, endetrimento de conceptos que paralizaran o mutearan la ges-tión escolar.Si nos atenemos al campo de los hechos, encontramos que,en algunas jurisdicciones del Ministerio de Educación, la res-puesta del Estado a la pandemia fue promover la “continui-dad”. Se intentó ordenar la crisis bajo la órbita de unacategoría que, como toda categoría, involucraría cierto gradode abstracción: ¿continuar qué?, ¿cómo?, ¿hacia dónde? Así,la trampa radica en entender la gestión de la escuela comouna práctica no diversificada, tal cual se expuso al principio,como un sistema funcional sin ninguna clase de variable ensus mecanismos internos.La irrupción del COVID 19 implica un choque que nos empujaa nuevas preguntas, nuevos lenguajes, nuevas pruebas. Enconsecuencia, la idea de “continuidad” pareciera solo garan-tizar la presencia de un estado en la vida social de los ciuda-danos, garantizar un “estar” (está), pero no un “hacer” (hace).En el fondo, nos estuvo faltando ese pasaje del sustantivo a lacircunstancia, de la sustancia al acontecimiento. Ese movi-miento que nos permite evitar los roles definidos y el encor-setamiento del lenguaje, indagar sobre las capas subterráneasde las situaciones: “ver qué hay allí… no en tanto fenómenosevidentes sino virtuales (…) los virtuales, o como lo sosteníaBergson, esas señales difusas, caóticas sin forma, pero aso-mando ‘detrás’ o en un segundo plano de aquellas formas quelas opaca y a su vez como en toda opacidad las revelan (…)hacer que las cosas desplieguen sus eventuales multiplicida-des, mediante una propensión que las efectúe”. (Duschatzky,2018b). No se trata solamente de eliminar los términos en favor delas acciones; despojarnos de la “continuidad” y ponernos afabricar mascarillas de acetato, adaptando la escuela al mer-
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cado del trabajo (Deleuze). Por lo general, una acción puedesurtir efecto y producir muchos resultados en una determi-nada ciudad, un determinado barrio, una determinada es-cuela, pero no necesariamente obtendrá el mismo resultadoen otras jurisdicciones. Todos sabemos que imitar prácticasque han dado resultados en otras instituciones puede ser unaforma distinta de invisibilizar nuestro contexto. ¿Quiénes somos? ¿Dónde estamos?, por mencionar algunosinterrogantes, tal vez podrían ser las preguntas que nos ge-nerase esta esta pandemia, las “capas subterráneas” de la si-tuación crítica que nos involucra como sociedad y queaparecen en el horizonte como una oportunidad. Preguntasque movilizan las acciones en lugar de los conceptos y las ex-plicaciones, porque como escribió Jacques Rancière, en Elmaestro ignorante, “Explicar algo a alguien es, en primerlugar, demostrarle que no puede comprenderlo por sí mismo”.Y los tiempos de crisis suelen impulsar esa clase de cercena-mientos sobre los sujetos de aprendizajes y que nosotroscomo docentes tenemos que evitar.
Continuidad y transformaciónEstas Ignorancias que piensan cuidados -este no-saber- se po-drían oponer a los saberes que piensan abandonos, en un tí-pico juego de retruécanos tan al estilo de Bourdieu. Sitrasladamos esa idea a nuestra experiencia de trabajo, es fac-tible encontrar una variable que se repite en distintas insti-tuciones y en distintos niveles educativos: el despliegue de lavirtualidad y el aprendizaje en línea. Quienes formamos partedel campo de la educación, a raíz de la pandemia pensamosla continuidad apoyándonos en el desarrollo tecnológico delInternet. Así, la mayoría de las instituciones educativas pro-movieron prácticas a través de diferentes dispositivos, casillasde mail, redes sociales y videollamadas; los más sofisticadoslo hicieron con sus propias plataformas de aprendizaje y losmenos con sus grupos de WhatsApp.No obstante, el modelo y las estrategias de enseñanza conti-nuaron siendo más o menos las mismas que se empleaban enla clase presencial: exposiciones orales o escritas, a veces endiapositivas, y actividades de repaso. En consecuencia, lo quecontinuó fue la forma de enseñar de la escuela tradicional(solo se cambió el medio de comunicación). Esto trajo apare-jado una serie de dificultades, por un lado, vinculadas con lascompetencias digitales tanto de docentes como de estudian-tes y, por otro lado, con la conectividad y las problemáticasde infraestructura económica y social. El cuidado que diseña-ron las “ignorancias” (las incertidumbres) no contempló unproceso de inducción en el mundo de la educación virtual, nitampoco organizó un periodo de capacitación, ni se diseñóuna política de igualdad para los sectores excluidos de la so-ciedad.En consecuencia, si ajustamos el foco, podemos observar que

dicha operación vino para producir una doble dinámica. Setrató de una continuidad en las estrategias y el diseño de se-cuencias didácticas, y al mismo tiempo, una transformación,sobre todo, en lo que respecta a la llamada cultura digital. Deesta manera, con el contexto de la pandemia de fondo, la fi-gura del docente como tutor o mediador cobró mayor rele-vancia y desnudó la falta de capacitación crítica en el manejode recursos tecnológicos. Desde esta perspectiva, la digitalización de las prácticas nosdice que ya no somos los mismos. De pronto tuvimos queaprender toda una gama de instrumentos para comunicarnosde forma remota. Nos transformamos. En algunos casos ad-quiriendo nuevas destrezas, y en otros, profundizando des-trezas previas para que la maquinaria de la educación no sedetuviese. Pero también nos dice que en el fondo seguimossiendo los mismos. Que los diseños curriculares son los mis-mos que se acordaron hace ya bastante tiempo. Que las clasesde álgebra y de gramática son las mismas que antes usabanel pizarrón y ahora se hacen a través de zoom. Que las eva-luaciones intentan dar cuenta de los procesos, pero se quedanen la estandarización.De este modo, continuidad y transformación de las prácticasdocentes serían el resultado de las ignorancias que nos cui-dan y los saberes que nos abandonan. En definitiva, esos po-drían ser los sentidos que atravesaron las institucioneseducativas de nuestra ciudad. Más allá de los contenidos y losformatos de enseñanza, el desafío para lo que viene consis-tirá, entonces, en incorporar al eje de la discusión todo lo re-lacionado con la dimensión socio-emocional de los sujetos dela enseñanza, que a priori parece quedar afuera de las panta-llas, como así también, decantar un blend entre presenciali-dad y virtualidad para que forme parte del diseño curricular. 
BibliografíaDeleuze, G. Parnet, C. (1998). El abecedario de Gilles Deleuze.“Letra P”. Trad. Raúl Sánchez Cedillo. Disponible enhttp://estafeta-gabrielpulecio.blogspot.com/2009/08/gi-lles-deleuze-abecedario-p-q-r-s-t-u-v.htmlDuschatzky, S. (2018 a). “¿La gestión de la escuela o gestionarla escuela?”. Buenos Aires: Flacso Virtual, Argentina.____________ (2018 b). “¿A qué llamar maestrx?” Buenos Aires:Flacso Virtual, Argentina.Rancière, J. (2018). El maestro ignorante. Ciudad Autónomade Buenos Aires: Libros del zorzal.
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